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Año 1II. Toledo. sábado 23 de Marzo de 1901. 
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SEMANARIO REPUBLICANO 
D:arwús t !D!!!S!STRlC!OS . paraos DE srBSCH.1PCWX 

Ea Toledo, tlD ld!:l.e~t:e. LOO ,JI:.!':eiu. 
Pro\"!nc!u, !d..... . . ... 1;50 ,. 

;,lle de Sido Raoó!l Parro, 27, te lé r. 133. 

~últlero !,uelto . ........ 0,10 .'C,,,,,,,., 
Anuncios y COlllD!l !C3.dos :i preeio5 "" 

c!onales. 

Tod:l. 1 a eOl"res?onde!lci~ se ¿¡ri.;iri á b. A.d· 
nin:!tr.:lción. . _ 

Lo! ori:;br.le .. qr.e se. renll::l.n ut:l.d:l tlr· 
1l3dos: r no~!! de'l"ol'l"er:ln. Pago adelantado. 
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1.3. Desde el próximo mes de Abril : dejaran 
de recibir el periódico los subscriptores forasteros 
que adeuden alguna cantidad del a110 1900. 

2.a Desde la misma fecha se empezar-d. ~ ex· 
tender los recibos del primer semestre ó de la 
anualidad corriente. 

3.a Las horas de oficina son desde las dieci­
siete en adelante. 

4.3. Los pagos se efectuarán por el Giro mu­
tuo ó en letra de fácil cobro. 

o.a Los que remitan' sellos deben certificar la 
carta. 

LA. ADillXISTRA.CIÓN. 

PROTESTAMOS 

En elmuIillg celebrado recientemente en Madrid en 
el teatro Moderno, más de dos mil republicanos (¿¿) han 
subscrito con su fi rma el mensaje entregado al Sr. Ro­
mero Robledo, adhiriéndose á su política. 

Los republicanos de Toledo protestan del acto por 
estimarlo contra rio á los intereses de la democracia y 
de la Rep!lblica. 

El hombre más voluble y más funesto dentro de la 
política española , el qu <! tantas veces insultó á los par­
tidos republicanos, el que sirvió á Sagasta y Cánovas y 
luego se unió al Gene ral Ló?ez Dominguez, el que se 
adhirió á la Unión ~acio!tal para vituperarla después y 
que lo mismo se emplea en erigir estatuas á Cánovas y 
Alfonso XII, que en asistir ti: un 1Jlu!il!g republicano , no 
va ti: ninguna parte; lo primero ~n po!itica es la serieda d 
yel Sr. Romero Rob!edo es sólo un danzante politico, 
una máquina habladora descen trada, que se despacha 
á gusto de todos los que quieren oirla p3ra dcspués po­
nerla al servicio del Gl timo que llega; que por eso -él 
mismo lo afirma _ le separa de toda idea una tN!U~ lüua, 

que le permita siempre caer del lado que le convenga. 
Somos y seremos enemigos fr ancos de todo aquelJo 

que directamente, en marcada linea recta, no se dirija 
á la instauració:1 de la Rcoúblic,"l, sin mixtificaciones, su­
percherías, ni juegos de cubiletes que pueden :-csultar 
muy funestos. para el p:-esentc \. oara el po:-\'enir. . . . . 

Xada, ab.l;o!u:amente nada, con Romero Robledo. 
Sería una \'ergUenza para los republicanos y una \'er- ¡ 

d ... de:-a calamidaci para la República . 
El autor cie! CayJ para S/.>I~lPYC ••.• , que luego se ha ! 

envane;::;¡¿o en ser el Gltimo que queda de los rest<!ura­
dOres de la actual mo!!.a:-quia, será siempre quie!l. fue; 
un politico que dió 1 •• .'1 tropezó!l y que viene e:"1 su des­
pecho rodando hacia el abismo, sin que nada le detenga. 
¡Oh! si; pmtcstaIT!.os CO:"1 todas las fuerzas de nuestro 
cspÚ"itu, de! hecho reaEzado po r ese grupo de republi­
canos; no podemos permitir: no podemo!i: to!e,ar. que 
Uo. politico como el Sr . Romero Robledo: pisotee y des, I 
ttuya toda la !abor, toda la propa.g:allda, todo el valer 

• .. .. '. -

de ciudadanos como Pi )'brgall, Salmer>Sn, Fer!l.::lndo 
Gonzi lez, Ezquerdo y otros muchos. 

Hombres de capacidad y de COrazón hay en los par­
tidos republicanos, cuyos sentimientos de amor ¿ la li­
bertad y á la democracia tienen acreditad<>s, y no neo 
cesitamos ir al campo monárquico á buscar ningGn i\'Ie­
sias, mucho menos, si ese redentor es un Romero Ro­
bledo, que hoy alardea de demócrata. olvidándose en 
su afin de notoriedad, de toda su histor ia pasada, en 
la que sólo puede presentar como modelos de sus con­
... ·¡eciones democráticas, el haber sido el defensor de las 
intransigencias del partido de Uni6n Constitucional en 
Cuba, de la esclavitud en las Cortes Constituyentes, de 
la t ra ición de Rojas en Filipinas y de las irregularida­
des municipales del Sr. Gálvez-Holguín. 

¿Cómo hemos de ~enunciar los republicanos á nuestra 
propia representación: ¿Cómo buscar el apoyo de un 
monárquico despechado, cuya vida política ha sido una 
serie no interrumpida de inconsecuencias: 

Imposible; jamás, jamás, jamás. 
Nosotros, firmes en nuestro pue~o, con el pensamien­

to fijo en la RepGblica y. nuestra confianza en el por": 
... ·enir. gritaremos: ¡Viva la Unión republicana' 

.. :~, __ ---•• ·+.~ ____ ~s~: .. _ 

PEQ UEÑECES 

Cuando las circunstancias reclaman h. presencia, la 
actividad 6 los servicios de índole especialísima para 
los que se requieren cualidades individuales que poseen 
determinados sujetos, se acude inmediatamente á dios 
y si aciertan en su gestión ~e les considera como sal­
vadores, sin acudir á la investigación de su vida pri­
v.;.da. 

Siempre fué norma de cnnducta en los asuntos po¡¡~ , 
ílcos, dejar ti: salvo el santuario del hogar y no exigir 
sacrificio de carácter intimu á aquellas personas que en 
su vida pGblica fl.:eron una garantía por su adhesión á 
los ideales que inlormaron el credo de su partido; por 
sus constantes p:-ucbas de moralidad , por su acendrado 
ci\'¡smo, por la rectitud de sus intenciones, por su con­
secuencia, que es la mayor de las virtudes de la reli­
gión política, pues se consideró que ya erafl éstas cuali­
dades más que suficientes para merecer la considera ­
ciÓn yel r espeto á que es acreedor el que se e:s.cede en 
el cumplimiento de su deber. 

Cuando un particular dema~da los ser ... ·icios de un 
carpintero, por eje:"!!p!o, acude á él Y no necesita inves­
tigar el uso que haya de hacer del jornal que gana, 
pues c!sto entra de lleno en el derecho p,i"ado dd 
• 
obrc ro. 

Si necesi~a un par de botas, a l celebrar el pacto de 
compra\'cnta con e! zapatero, podrá exigir á éste que 
no le robe en el pr<"cio de!.;. me:-cancla. oero en moco 
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alguno que \'zrí.::: sus afic io nes á la caza de perdiz, ó á 
US:l..:" de los pepinillos en dnagre como aperiti vo .. Si 
acquie:-e ueo un pan, tendrá derecho á que su peso sea 
cabal \. á Qt.:e su elaboración sea buena; lo Que no se 
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podrá p,etender de! ?:tnadero, es que éste profese de-
,<-...... ; .... c··, 'c',·, ..... I;g 'O<·s 00'("' .... filosó',·· Ó .,. . ................. ....... _~' . .... _, ....... _. 
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De aqui se deduce lógicamente que cuando de ocupar 
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cargos de índole politica (j administrativa se trate, no 
se ?u:de ni se debe a tender sino á los antecedentes y 
... ·irtudes públicas del individuo. y en modo alguno á 

sus aficiones, gustos 6 tendencias personalmente ínti· 
mas,.ni mucho menos puede ejercerse la tiranía, por 
quien en la mayor parte de los casos no cumple la 
máxima: 

Pro,uu sümp" su' m lo posible 

El (jIU /111. de 'I'eprnuit'Y, irnpnl1sióle . 

No era necesario aducir un solo ejc:mplo para la de~ 
mostración de hechos que: apoyados en la necesidad y 
en la razón, han sido siempre seg'.lidos po)r las socieda­
des todas, desoe el principio de la formaci6n del hom-
bre como entidad racional y sociable .... . .... . .. . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . . . . . ... 

El partido liberal dge, al ?arecer,la gobernación del 
Estado español, pero desmintiendo, como siempre, el 
adjetivo que tan inmerecidamente usa, dicennos se ha 
dedicado á investiga r, por medio de sus trHnistros, quié~ 
nes debieran c\lnsagrarse ~ más altas causas, la vida pri­

. va'da de los indi·¡jduos afectos á su programa, no ya en 

I 
aquellas cuestiones que por su gravedad notoria pudie­
ran producir fundadas alarmas en la opinión, por reflejar 
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actos que se relacionasen más Ó menos directamente 
con la Administración pCíblica en cualquiera de sus ór­
denes, sino que, no acordándose de la parábola de la -paja nl ~, !Jjo ajnUJ, dedican sus ardorosas actividades 
á la investigación de hechos microscópicos que caen de 
lleno en el sagr ado de la famil ia. 

Ese partido tuvo, en fecha no muy remota, un minis­
terio en el cual se aseguraba que tres de sus mieml.Jros 
vivían distanciados de sus esposas, y nadie os6 profer ir 
una sílaba contra aquéllos, pues nada absolutamente 
menoscababa esto sus buenos propósitos y sus inicia­
tivas en pro de los intereses nacionales. Conocidisimtl. 
es la historia del matrimonio de un importantísimo 
personaje de la política patr ia, hacia cuya figura con­
vergen hoy las miradas de todos los españoles. Y ¿qué? 
¿le incapacitó esto para ocupa r los más altos cargos? 
En modo alguno. ¿A qué, pues, esta fisc:aJizacíón de 
actos privados, cuando se trata de personas cuya vida 
p!lblica ha sido, es y creemos firmemen te continuará 
siendo inmaculada: 

Tanta pequeñez, tamañas mezquindades no pueden 
nacer de inteligencias que miran con altitud. Induda­
blemente son maquinaciones de microbio, h01lrada iu­
dunuia de seres despreciables, que diría el - genial 
Bonafou:<. 

Tiro ráp~·do. 

P!.:es: señor, bar hombres que no saben a:l.cu solos 
\" necesit¡¡n oue los lleven. • • 

Pero ahora se han buscado malos andadores, porque 
Romero Robledo hace ya mucho tiempo que viene dan­
do t ropezones y caida~. 

Otros reniegan de los Jefes, y por más es:uezos que 
hacen no Jos suplantará!!. . 

e na n:ntaja tiene el nue\'o grupito. 
D i4l r io de gran circclaciÓn. 


